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¡̂Vayan con Dios las majeres con preposición dina y  tal, y benditas sean sas mamáB presopopaicas, aunque me esté mal el decirle 
«Oí que valga la comparanzal... '

bien! jY bíenl... Ayuntamiento de Madrid
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FRASCOS CAMAS, COLCHONES Y MUEBLES
GRAN BAZAR INGLES (el primero en Madrid)
Nadie presenta (d surtido que este yirandioso esta- 

idedm ieoto. —Kspecialidad en camas legítimas ingle­
sas y del país, camas de palosanto, caoba y nogal.— 
Comedores, recibiniientoH, alcobas completas, lo me- 
^or-j' más barato.—Galánetee á-*100 pesetas.—Visitar 
estos almacenes, que compiten con todos los de su 
clase en precios económicos.

de bolsillo conteniendoj, 
finas esencias p a ra  el 
pañuelo....

¡ 5 0  c é u t i i i i o s !

PERFUMERÍA THOMAS

3 6 ,  M A Y O R , 3 6
P O L I C A R P O  R U I Z  bido preciosos satenes 1“  A L M A C E N  D E  T E JID O S

1 5 , JACOMETREZü, 15 AL POR MENOR

INFANTAS, 1 (Próximo á la de Fuencarralj

C r u z ,  1 5 ,  t i e n d a  y  e n t . °

Calzados de todas clases para,;._'3aba- 
llero, señoras y niños.-^Cóivetmocion es­
merada. — Pre(dos sumamente eponómi- 
t,08.—Se hacen calzados á  la medida de 
todas épocas y modas para 'el pei^soual 
de teatros.—Se com]>ra en pequeñas y 
grandes cjuitidades y. se vende al por 
mayor y inenor. — La procedenda <lel 
calzado es d_e Zaragoza y Sevilla.

T R A S P A R E N T E S
Grandes surtidos en no­

vedades nuuca vistas, en 
todos los tamañoRy clases. 
jyrecins de  fú h r ic .a , 5 0  p a r  
l o o  de  reb u ja . Antes de 
comprar en ninguna otra 
casa, visiten esta ca-«a para 

* cerciorarse de la verdad. 
F e r r e te r ía  y  qu incalla .^  C orred era  b a ja , 10. 

FItKNTK L-ARA

¡Farsa! ¡Farsa! y ¡Farsa!
es la que usan varios 
industríale.'! para la ven- 

. ta  do Jarabe-refresco.
iiiU n ica  verdad!!!i JJ LAismii

ESCORIAL. 12.— MADRID

S A N  S E B A S T I A N
PORCELANA,’ LOZA Y CRISTAL

DE
Ensebio de LiH Uiida
Completo surtido en va- 

gülas del país y extranjero. 
Cristalería fina, artículos 
de capncho, servicios para 
té y café. Precios módieoé.

9, PLAZA DLL ANGTIL, O 

(KSQUINA Á la I>E las H\nCHTAS)

O - E I ^ O O - L I ^ I O O

üelojeiTii Inglesa, Freeiinlus,

A . V A L L E J O
Eban istería, T apicería, 

Colgaduras, Despachos, 
Comedores, Alcobas, Re­
cibimientos. — Telefono 
núm. ílll.

M U E B I .K S

2 9 ,  A L C A L Á ,  2 9

L A  P A R I S I E N
FÁBR101 lE JIPAS IBÁSTOKES 

""■-n BK
'<¿5 A N T O N I O  l’ Ü.IOL

Ventas al por mayor y 
m enor; anibar y espuma 
legítima; composturas de 
todas clases. Bastone.s de 
mando-

6, Pez y  Puencarral, 6

EL NTKVO M.-UITILLO
C a v a  a l t a ,  l

(..'oiijpra de saldos 
y muestrarios. 
.Subasta toilos los 

días y los festivos.
Cava alta, 17  Plaza 

de la Berengena, 1 . 
Tienda.

PASTILLAS COMPRIMIDAS
de bicarbonato de sosa 

A. ’CIOIREL 

á  23  céntimos 

DEPOSITO CENTRAL 
1, Barquillo, 1

y  en todas las farmacias y  únguerias

S E B A S T I A N  B E R M E J O
Depósito-. Corredera baja, 15 y  17. Teléfono 989 

Vino de mesa desde 7 ptas- arroba (1 6 litros). Se sirve á domi­
cilio desde nna cuartilla,.

ABDAS DE CAEABAHA
NOTABLE MEDICAMENTO.-Purgantes depuríitivas, antibüiosas, antilierpéticas, antie-scrofulosius y antisifi 

líticas. Todos deben usarlas.-Ventas en farmacias y droguerías.
P R O P IE T A R IO : R. J .  CHAVARRI

C A L L E  D E  A T O C H A ,  8 7 . = M A D R I D
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M adrid, trirheatre.............................   ̂ pesetas.
Provincias, ídem...............................
U ltram ar y extranjero, sem estre ..
Pago adelantado.

SUSCRICTONES EN PARÍS 
Librería Penné, rué Fabart, 14.

TViiiitex-o l O  o é i i t i i i io » -

sxrrLvdLA -R io

TEXTO: En confianza, por Gabaldón.—No hay 
que dudar, por Zúfiiga. -E x ito  seguro, por Rodao.
_Fantasm agoría, por Palacio.—Tipos de Madrid,
por Veyan.—Lo que comen ajjestros grandes hom­
bres, por G.—Mesa revuelta.

GRABADOS: U na flor.—¿A qué van al Santo? 
—Un olvido (hi^o 'rieta anuucio). — Anuncio, por 
Rojas. ■ '  '

I M ,

■ S e  a c a b ó  lo  d e  l a  m a n ig u a !  -  I.0 q u e  d ic e  u n  n e g r o . -  I-o s  v e e lu o s  d e  B a r r io u u e v o -  
l a g a r t i j o ,  s e  v a . - B i o n i a s  d e l  t e r m ó n ie t r o . - E l  d e s a r m e  y  e l  l ‘a p a .^ ¡ S in  c o r n is a s !

E liu terminado la gue­
rra de Cuba, y no digo, 
pomo, algunos periódi­
cos, que se ha sofocado, 
{lorque allí es imposible 
sofocar nada, dada la 
tcm peratura... se paratis- 
ía que reina.

Martí, el jefe de los insurrectos, ha 
-celebrado una conferencia con un pe­
riodista americano, en la que dió á en- . 
tender que nos perdomuáa la vida á los 
peninsulares, si le dejábamos la isla para
él V sus socios. ■

Nosotros creíamos ürmemente que la 
guerra era un hecho, y ya los periódicos 
se apresuraban á mandar de reporterH iXi 
teatro de la guerra.á algunos meritorios 
de la clase de vómitos, á ver si de ese 
modo se desahogaban algunas redaccio­
nes de la polilla periodística.

Pero ¡oh dolor! tiue .diría Chesto’aute 
elM assaniello  de Catalina, nuestrua espe­
ranzas se han visto defraudadas.

A última hora los insurrectos se han 
vendido... al amor de la patria, y han 
aplazado la batalla á la madre España 
hasta que vcngíi Cánovas, porque dicen, 
y con razón, que Sagasta les es muy sim­
pático, y ])orque se conmovieron ante la 
vista de un retrato de Moret que envió 
á Sartorius ainé, un primo suyo que está 
empleado en la Tabacalera. ^

Por consiguiente, respiremos. ¡Y de­
cían que el porvenir era negro!

Tiene un mi amigo uno que lo ven­
derá este verano para hacer betún á un 
limpiabotas céntrico que estó muy in­
dignado con la conducta de los insu­
rrectos, por lo (pie ayer me decía:

■—Créame, señó, que lo que han hecho 
es una sinvergüensería.

-ti
Los vecinos de la calle de Barnonue- 

vo han .solemnizado estos días con una 
juerguecita el ensanche de la calle del 
mismo nombre.

Bailes, banquetes, misas, procesión, 
etcétera.

Canscco fué el único de los vecinos 
que no j)udo asistir á la fiesta religiosa, 
ponjuc en aquel momento repicaba las 
campanas que al efecto instaló, y va sa­
ben ustedes que no se puede repicar...

liU calle ha (piedadn nuevecita, y eso 
, (jue los vecinos han echado la casa por
la ventana. , i

Hoy es una de las mejores de Ma<lrid.
Y lisí tenía que suceder.
¡Como (jue al final está la plaza del 

Progreso!...

¡Lagartijo se val
Ayer un pelo en Zaragoza; maiiana 

en Bilbao, Valencia, Barcelona.
Ei'últiino pelo de aquella coleta, que 

en los momentos de delirio besaban al­
gunos aficionados, lo guarda el gran ca­
lifa para Madrid.

Ya no volveremos á ver atiuellas cla­
sicas largas, :sólo comparables á la-s del 
Gobierno ante las elecciones municipa­
les, ni aíjuellos volapiés, equivalentes á 
las fugas de algunos empleados de Ha­
cienda.

jSi nuestros políticos imitaran la con- 
ta del cordobés!...

I). Emilio os el único que se la ha 
cortado.

Pero ahí quedan Albarado y Abarzii-

za en calidad de banderilleros de con­
fianza.

Aunque Prefumo que no.

El termómetro nos está dando mu­
chas desazones.

Esa columnita de mercurio que con 
tunta, traniiuilidad se pasea dentro del 
uilutu de cristal, juega con nosotros de 
una manera ignominiosa-

Los gordos sufren con el calor (pie 
hace días nos aniquila, horriblemente.

Hay caballeros de éstos que no sudan 
el kilo, sino todo el sistema decimal, y 
(pie van por la calle como si todo el día 
estuvieran subiendo cuestas.

A mí me han dado intenciones mu- 
(>has veces al verlos de hacer de N’̂enúiir 
ca; pero hubiera hecho eliJflw.

Los delgados, como yo, estamos me­
jor, porque nunca podremos sudar la 
gota gorda.

El Pajia prepara una íCncíclica «obre 
el desarme de las grandes potencias.

El Papa se declara ¡naturalmente! 
partidario del desarme.

Porque le sucede lo contrario que á 
un ilustre jefe. republicano, que pedia 
mucha artillería, mucha caballería, etc.

Y ahora todas las cuestiones europeas 
las arreglaremos con Concilios.

Y entonces quizá, á Garulla se le haga 
justicia.

Esta semana no ha ocurrido ningún 
hundimiento.

¡Cómo nos aburrimos!
¡Una cGwmisal ¡Una cornisa, por el 

amor de Diós!
Luis Gabaldón.

Iltisifi- 2iTo li.a 3r ca.-a.e <^-a.d.a,r
Tiene un corazón don Juan 

tan dedicado á Cupido, 
que siempre, siempre ha vivido 
presa de amoroso afán.

Cuantas m ujeres veía, 
otras tan tas le gustaban: 
pero nunca le inspiraban 

. cariño de un solo día:

sino que de sopetón; 
y sin poderlo ev itar, 
las destinaba un  Iqgar 
dentro de su corazón.

Mas al ver que así vivía 
de una manera azarosa, 
«Yo necesito una-esposa, 
(se dijo, resuelto, un día).

Ayuntamiento de Madrid
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F ' E X e E C I T O

Sobre todas, me he fijado 
en Asunción y en Pilar, 
que son dos chicas sin par; 
pero ¿con cuál tomo estado?

No he de hacer la tontería 
de pedir permiso á Dios 
para unirme con las dos, 
porque me lo negaría.

Vista, pues, m i situación, 
¿á cuál tomo por mujer?
Y yo tengo que escoger 
entre P ilar y  Asunción.

Pilar es tan  cariñosa

como bien configurada, 
perfectam ente educada 
y más fresca que im a rosa.

E s rubita  como el oro, 
y aunque dem uestra rubor, 
loca está por mí de amor.

Asunción es otra cosa.
Aun cuando no es tan  esbelta, 
es más lista, m ás resuelta 
que Pilar, y m ás graciosa.

Es risueño su semblante; 
como la m ora es su pelo, 
y su amor es un modelo

por lo dulce y lo constante.
Las dos me dan buenos ratos, 

las dos son pobres y honradas, 
las dos de mí están prendadas, 
aunque soy un  pelagatos.

me cuidarían muy l)ien.j

Quiero casarme en seguida, 
mas la duda me atormenta; 
si Pilar queda contenta, 
queda Asunción afligida;

y yo padezco tam bién, 
pues de las dos voy en pos, 
y yo creo que las dos

Juan, que estuvo medio loro. 
BU duda resolvió ya.
¿Se unió con la rubia?... iCál 
¿Con la morena? Tampoco.

H arto de vacilaciones, 
se ha casado en Barcelona 
con una  vieja jamona 
sin dientes y con millones.

J uan P érkx. Zx'jkku.

I t o  s e e r - u . r o
Yo que solo soy inpartihus 

autor de una piecec.illa, 
que si en Lara la aplaudieron 
fuó porque allí nunca silban 
cuando son Rubio y Arana, 
la Matilde y la Balbina 
(y hasta citar los nombres 
de actrices tan  conocidas) 
los que tom an parte, haciendo 
todo lo que nadie haría; 
axmque por no preguntarm e 
á contestar no me obligan, 
porque una mala respuesta 
cuando se quiere se evita, 
expondré en muy pocas frases

mi opinión franca y sencilla; 
que, aun no siendo autorizada, 
la experiencia la autoriza.

U
Hace seis ó siete meses 

una em presa conocida 
me pidió, como hay quien pide 
peras al olmo, una obrita. 
Tenía yo un argumento 
que planeé en pocos días, 
pensando mucho la idea; 
haciendo escenas movidas 
y retocando los versos 
ly hasta contando las sílabas! 
Conforme al gusto del público,

en una escena salía, 
con mucha falta de ropa, 
la dam a protagonista, 
pues solo una ténue  gasa 
sus bellas formas cubría.
La obra se estrenó, y el público 
me silbó la piececilla, 
y quise estudiar la causa 
ó el motivo de la silba.
Retiré de los carteles 
el juguete al otro día, 
y haciendo un pequeño arreglo 
volvió á la escena en qeguida, 
y filé la ovación ruidosa, 
franca, espontánea y nutrida. 
¿Que á qué se debió el milagro?

Pues la cosa es bien sencilla, 
no corregí en el juguete 
ni una escena, ni xina línea, 
pero... ¡la quité á la (lama 
la gasa qxre la cubríal

III
Ahora, cuando se me ocurra 

dar al teatro  otra obrita, 
no me devano los sesos 
haciendo escenas movidas, 
ni preparando la trama, 
ni repasando las silabas... 
Quito la ropa que pueda, 
y ¿á que nadie me la silba?

J. Ron.xo.

Z ^ a , 3 n . t © . s a : a n L a . g : o r i a .

o ganam os p a ra  sustos los 
im iu iliiio s  de M adrid.

\u v i r  en e sta  cap ita l es 
v iv ir  con el a lm a  en  u n o  ó 
dos hilos.

P a rtic u la rm e n te  los n i­
ños.

No sé cóm o no  au m en ta  
el n ú m ero  de  defunciones 
en la  «clase in fan til,»  según 

la  d e n o m in a  u n  escrito r sociológico m uy 
conocido y  a u n  estim ado  po r sus am i-

A fo rtu n ad am en te  n o  es asi; vean  us­
tedes Ips re sú m en es que  p u b lican  los 
periódicos cuidosos y  se convencerán  de 
que  n o  m u eren , ó po r lo m enos n o  lle ­
v an  al cem en te rio  de  e sta  \d lla  m ás que 
personas y  fetos.

L o  h a b rá n  le ído  ustedes m u ch as  ve­
ces, y  a u n  p u d ie ra n  rec itarlo  de  m e­
m oria:

« E n  el d ía  de  ayer fueron  en terrados 
e n  los cem en terio s de  esta  cap ital... üin- 
ta s  personas y... tan to s  fetos.»

F e to s  personales, se supone.
E s  decir, bo rrado res de  jieriodista , de 

d ip u ta d o , de m in is tro , de  g enera l y
otros. _

E n  eso.s partes-d iario s no  se n o m b ra  a 
loa n iños <iue m u e ren , ó po r lo m enos 
no  se los clasiíica.

Los pad res  p u ed en  v iv ir t r p q u i lo s ,  
h a s ta  d o nde  p u ed e  \d v ir tra m iu ü o  u n  p a ­
d re  cariñoso. • i , i

Pero  es v e rd ad e ram en te  ad m irab le  ei 
va lo r de los n en es  que  viven en  M adrid .

E m p iecen  ustedes p o r los peligros á 
que  se e x p o n en  ó á que  los ex p o n en  sus 
p ad res  ó su s  ayas a l cruziu- las calles de 
la  cap ita l, que , en  fuerza de a u m en ta r  
los m edios de  locom oción, h a n  conver­
tid o  las em presas en carre teras  de  p r i­
m e ra  clase. . , 1

. C o n tin ú en  ustedes ex am in an d o  los ac- 
<;identes q u e  p u ed en  so b rev en ir en  el

paseo, cu an d o  los n iñ o s  van  encom en­
dados á  n iñ e ra s  sensibles, con resabios 
de in fan te ría , ó de  caballería , ó de  a r ti­
llería .

Asi, de  regreso a l  hogar, después del 
paseo, cu an d o  el [¡adre ó la  m ad re  del 
n iñ o  p reg u n tan :

— F u la n a , (.;dónde so h a  lieeho el n iño  
esto chichónV

L a  in o cen te  cu an to  bestia  F u lan a , 
responde:

— E n  la  cabeza.
— ¡Ya lo veo, im bécil! pe ro  (püero  de­

c ir q u e  cóm o.
— P ues le a tro p e lla ro n  unas n iñ a s  que 

ib a n  corriendo.
— Y’ u sted , ¿para  qué  le acom paña?
- - S i  tam b ién  caí, señorita .
— ¿ l i a  cm do usted?
— tSí, señ o rita , re sp o n d e  llorhjiieando.
— P ero  ¿cóm o h a  sido  eso?
— Chiando u n a  m enos lo p iensa...
—M am á, he  com ido  bollos, a p u n ta  el 

n iño ; he  estado  en  u n a  casa sólito, ju ­
g ando  con u n  perro.

— N o lo crea  u s ted , señora.
__¿Pues d ó nde  estab a  chacha?
— N o lo sé, responde  el n iñ o  con in g e ­

n u idad .
Pero todos esto.s peligros de caer que 

am en azan  á  n iños y  á  n iñeras, son an ti-

iodo con
feon gorr 
tciélag»̂ ;

■ • jraro i
íes era o 

bastai
rtgonab 

_i claro vi 
I  lie repe' 
|\in grito 
liflíiOí-rt 1 
^  daba 
U  progi'i 
Me, lo d' 
lies guai 
I|¡ aun ai 
Ibay cao 
k(le anih 
i  gran ac 
ñ¿$ereno 
Vodos s

guos.
Lo ex trao rd in a rio  es q u e  no m u eran  

de sustos en  M ad rid  s in n ú m ero  d e  n i ­
ños y  de  personas m ayores.

a ' lo m ejo r se ve á  u n  m oro  ó á  u n  
p a r  de  m oros en  fu n d a , q u e  apen as  de­
ja n  ver u n a  jia rte  de la  ñ so n o m ía  culotée 
y u n  p a r  d e  p ie rn as  corno cigarros de  á 
p e rro  chico, todo  d e l color de los botijos 
d e  S a n  Isidro .

E s to  revela  el progreso del país, a u n  
m ás que  la  luz eléctrica , el te léfono y  los 
ta rugos en  s u  p ro p ia  t in ta  con que  em ­
bellece el M unicip io  a lgunas callee im ­
p o rtan te s  de  M adrid.

Y  n a d a  d igam os de los d ías lhivio6os,|
q u e  en estos a u m e n ta  el nún iero  tic mo­
ros m ás ó m en o s en fundados, con losn- 
p u chones in  i i)erm eables. ^

Los pobres n iños n o  ven, durante lasj 
h o ras  de  paseo, m ás iiuc siluetas mis' 
rio sas y  tristes.

¿Q ué tien e  de piu-ticular que dnrante| 
el .sueño les a flijan  id eas  lúgubres é ima­
ginaciones pavorosas?

Y  au n  las ¡lersonas m ayores 
. rnos de  pesad illas  horrib les.

A ñ a d an  ustedes á  e.staK visiones e 
a lim en to  d ia rio  de  la  curiosidad públi­
ca, q u e  es «el re la to  d e l crim en  comea­
do  en  ta l parte;»  «las viltimas notid« 
d e l asesinato  de...»

Y en  las p u e rta s  de  los cafés, en 1 
escaparates de  a lg u n as  librerías, en 1 
calles, en los paseos, no se ven sino la­
m in as  al n a tu ra l ó con cromos, en 
que  h a n  q u erid o  rep re sen ta r los 
el cu ád ru p le  asesin ato  de unos butw- 
nos, a l parecer, de p ad re  y  madre, ó el 
choque de  seis tren es  en los Estadio 
U nidos, qvie es el pa ís  donde ocurre 
m ás  e x trao rd in a rio  en b ien  y en mal, 
lo  v e rd ad eram en te  inverosím il.

H a sta  en  los edificios públicos y |w 
ticu la re s  se ad v ie rte  algo, y  aun  algoso' 
tristeza  y  de m isterio .

Colegios, conventos, asilos de atíoi 
trices, de  in s titu trice s , de actrices, '
perd ices. , i,

Casas V ho te les á  la  francesa y a

E
I I.AS

pma el 
renza,

|tapitulr
ísta á 

Inben de 
pués 

Ikfhe d( 
de mai 
ígo el ; 
illelvi

La
y el c¡ 
uii mí 
V ella

ICobnoB: 
lEl de 11 

iba.
|El de 1 

aerpo 
|E1 d eu  
|E1 de u 

de i

ru sa , con su  c u b ie r ta  de plom o ó de Pj 
zarra, m u y  p ro p ia  de  vin ])áis nien <1 
nal, y  sus ve rtien tes  casi verticales p 
favorecer en desh ie lo  en M adrid ) |
A n d a lu cía . , J

Pues ¿y cu án d o  la  noche tienoe • |
negro  m an to ?  , ,

¡Qué s ilu e tas  se echan  á  la  calle.
C orram os u n  rviedo.

Fa 
la vil 
Fl p( 
tiene

íforexi
lo.B á

[lecdór
íq.

E duardo d e l  P alacio-
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ilia.

J<'urra

as,

tliuzii con farolillo: 
g l̂o con gabán ruso: 
l^n gorra de chapa,
-iéjdgo con chuzo,
Une un sér humano es 
Uarraco nocturno.
Ufg era observatorio, ‘
[e bastante confuso, 
•egonaba si v i  cielo 

j  clavo li oscuro. 
l i e  repetición 
|ca grito campanudo,
T¡o hora por las calles 
La daba los minutos; 
u  progi'cso, que en todo 
Lte, lo dejo mudo, 
líe# guardián del comercio, 
Li aun así estií seguro,
Uay cacos muy se re v o s  
káe andar al rebusco, 
i gran n e re n id a d  
¿tereno  un <lisgusto.
(todos son de Galicia, ;

pero gallegos hay muchos, 
porque el oficio requiere 
un carácter cachazudo, 
y  necesita de calma 
mucho más que de discurso.

El tiene del vecindario , 
formado el juicio más justo, 
y  sabe que la s  d e l dos  
suelen recibir aigunos , 
parientes de cuando, en cuando, 
y  todos p r im o s  seyyr td o s .

El sabe que á  la  d e l  s e ts  
suele acompañarla un viudo 
los impares, y un casado 
los pares. Tiene dos turnos.

El sabe que don Pepito, 
que es un viejo v e r d i- r u b io ,  
en cuanto duerme á su esposa 
se sale por esos mundos, 
y  vuelve al amanecer 
casi siempre dando tumbos.

Sabe que la  d e l ca to rce  
tiene el marido en consumos,

y  cuando él está de guardia 
le abre á un señor don Canuto, 
que dice que va al ter(!cro 
y  se mete en el segundo.

El sabe que ha de dejar 
entornado e l t r e in ta  y  a n o , 
porque hay unas señoritas 
que dan c ia se  de  d ib u jo ,  
y es claro que á todas horas 
entran y salen aluw no.'i. ■

Todo lo sabe el sereno, 
y aunque viste paño burdo, ' 
sabe distinguir de c la ses  
y sabe ganarse nti duro.
Desde las doce á las dos 
no cesa nunca el tumulto, 
y están las ochenta llaves 
siempre en danza y siempre en

[uso.
A las tres  llama en la tienda 

de vinos de otro fa r r u c o ,  
que aunque está cerra<la, tiene 
los parroquianos ocultos.

Allí se toma t r e s  l im p ia s ,  
y  como el invierno es crudo, 
se acurruca en un portal, 
y  en menos de dos segundos, 
aunque cantar le prohíben, 
roncando. el Nabuco.

Como gusano de luz 
mal escondido en el surco, 
allí term ina la noche, 
y jintes que el sol rubicundo 
vierta sus ])rimeros rayos, 
se levajita taciturno; 
apaga el farol; bosteza: 
busca otra vez el refugio 
de la taberna; se atiza 
dos del a m il íc o  impuro, 
se va derecho á su casa, 
le da á su m ujer el chuzo, 
y cuando el mundo despierta 
duerme para todo el mundo.

Jos>í¡ J a ('ks6n A 'ey .\n .

hiviüsos,
0 de nio-j 
'11 lo.s ta­

rante las] 
118 mÍ8t

diirantel 
c8 é iina-

doncN elj 
ad.pilblij
1 coiiieti-l 
í iKitici?

ís, enlo^ 
s, en la 
1 sino laí 
)8, en 
)S artiet 
'8 buér 
adre, b'
; Esto 
ocurre lij 
en mal, |  
1.
sos y i'ai 
n algüs di

trices, di

esa y 
3 ódepj 
; nieridiq
reales 
Irid y ej

tiende

-alie!

ALACIO-

E m ilio  C a u te la r
\ í  LAS SKIS UK ],A MAÑANA 
l'Uui el eliocoluttí en cumpañúi do 
TUza, y entro soiia y sopa csorll.ie 

[apitnlo de la Historia de España y 
sta á las ninnerosas caídas que le 
b̂en desde Chit'ago.
.ípués del choeoíate toma un vaso 

Ilerlie de vacas suizas, poro legitima, 
lie manda todos los días su íntimo 

el presidente de la Confedera- 
idlelvética.

Á LAS DOCE

Alcachofas á la Pompadour.
Pechuga de ave de la Nueva {Tuinoa. 
Hígado de cisne á lo Lohengrín. 
Delfín en salsa á lo Oscar II.
Miel de Himeto.
Aceitunas dél Huerto de las Olivas.

. Vinos
Kienti,BarolÍ8pumosi, Lacrima Ohris- 

ti y  Xerez Pálido.
Almuerza en compañía de Alvarado. 

A LAS OCHO
yoyia Juliana.
Cocido nacional con garl.ianzas de 

Fuentesauco y jiatatas de Monforte, re­
galo de sus correligionarios.

Oivet de liebre de llascafría.
Lenguado del .Estrecho de Gihraltar.
Postres variados, á excepción de la 

manzana, porque á 1). PCniilio no le gus­
ta la fruta prohibida.

Come en compañía de Celleruelo.

A LAS DOCK

Se acuestíi, después de escribir otro 
capítulo de la Historia de España, no 
sin tomar antes una taza de Hor de lis.

Después reza;
Con Dios me acuesto, etc.

G.‘iré de lentejas de la Judea.
E n  e l  n ú m e r o  p r ó x im o  lo  q u e  c o m e  B e c e r r a .—¡V é a se  l* E R E C IT O  d e l  n i ié r c o le ♦ /

La quise más que á mi madre, 
y el castigo estoy llevando, 
mi madre me dió la vida 
y cdla me la está quitando.

F. González.

mimos:
[El de un biu'bero: afeitar el papel de 
)8,

|Í1 de una corsetera; hacer un corsé 
lerpo electoral.

lElde un saltíu'ín; saltarse un ojo.
|E1 de un corredor: correr una juerga, 

de un vinatero; no echar agua ai

•í* ^
Farmacia: vende o tnispasa 

la viuda del doctor Huerta.
El portero de la casa 
tiene la botica abierta.

H’
[“or ex(‘eso de original nos vemos pre- 
los á retirar las Notas de la cancha y 

[sección (̂ ue lleva por título En el en- 
io.

Doña Dulce Pastelillo 
se va á casar con Antonio, 
iijuc sed tendrá el pobrecillo, 
la noche de matrinioniol

ui

1-1 las numerosas personas que' nos

lionran remitiéndonos trabajos literu- 
lios hemos do contestarlas que las com­
posiciones que tenpin condiciones de 
publicarse se publicarán por el orden 
en que en esta redacción se reciban.

No se devuelven ios originales.

—̂ ;Fuiste al baile, Concepciúnr'
—¡̂ í, y me pagaron la cena.
—¿Qué cenaste?

—Pues jamón, 
chuletas y salchichón; 
sa(jué, en ñn...

—¡La tripa llena!

En vista de las numerosas contesta­
ciones que hemos recibido al certamen

E a  v o *  e n  la s  c o r i s t a s ,  í,e stá  
l la m a d a  á  d e s a p a r e c e r á

y creyendo (̂ ue un

p r e m io  d e  5 0  p e s e ta s
para la respuesta (jue á juicio de nues­
tros-suscrito res sea más ingeniosa, es 
poca recompensa para los (jue se dedi­
quen á descifrar tan Arduo y trascenden­
tal pro])lema, la empresa de JhciuíciTO, 
en un momento de Jocura y con gene- 
rosida<l digna de mejor suerte', echa la 
casa por la ventana y otorgará

:^D
mu

d o s  p r e m io s  m á s
á las contestaciones que sigan en 
ro de votos á la preiniaela con 50 pe­
setas.

Estos premios, segundo y terócro, se­
rán de

2 5  p e s e ta s  c a d a  u n o
debiendo advertir á los que as])iren á 
ganar estos perros ejue no jmblicaremos 
.las respuestas que veiig;to' firmadas con * 
pseudónimos, así como las quejexcedan  ̂
de ocho líneas verso y di(?z prosa.

Las opiniones resjTocto al tema puesto 
á discusión habrán de estar en nuestro 
poder

a n te s  d e l 15  d e l  a c t u a l
' con lo que nos (lucdará tiempo durante 
el presente mes para hacer la votacithi y 
designación de los favorecidos por su in­
genio y entrega á los mismos del vil me­
tal, base tal vez de una fortuna.

Eln e l  n ú m e r o  p r ó x im o
comenzaremos á publicar las contesta­
ciones.

Solución al geroglífico inserto en la 
plana de anuncios.

R e lo j  in i'o in p ib le .
Im p re n ta  d e  A. M a k z o , B arco , 31.
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(DASE EN TO-
das las perfumerías, farma­

cias y droguerías de España el

PAPEL ARMENIA

el mejor y más fino de los desinfec­
tantes perfumados para las habita­
ciones.

Al por mayor y  menor

Perfumería THOMAS
M a y o r ,  3 6 .  —  M A D R I D

h

/

dj
4.—Diga usted, señor factor, ¿puede indi, 

carme si venden aquí panel de armenia?
—Sí, señor; en cualquier perfumería de li 

población.

^V.1

í¡

'S
6.—¿Con que no tienen ese perfume des­

infectante?
—Dentro de pocos días lo encontrará us­

ted en todas las perfumerías, droguerías y 
farmacias de España.

J

6,—E ntre tan to , no queda más remedio q® 
poner este telegrama: Perfum ería ThomM- 
Mayor, 36.—Madrid.—Remito pesetas 4)6*̂  
Mande 12 libros papel armenia.

Ayuntamiento de Madrid




